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Analizado con detalle el diseño de la nueva edifica-
ción se observa que no hay arquitectura que desmerezca. 
Desde el último tercio del siglo xix y primeros treinta 
años del xx la demanda de residencias de máxima cali-
dad encuentra en el paseo que separa los barrios burgue-
ses de Almagro y Salamanca su mejor acomodo. De ahí 
que de los edificios que se levantan entre 1874 y 1955 el 
85 % sean residenciales y se impongan ligeramente los 
unifamiliares (Cuadro VI). Son palacios con jardines a la 
antigua usanza, llegando a ocupar algunos una manzana 
entera, o palacetes y casas palacio con jardín de menores 
dimensiones, así como hotelitos unifamiliares. Los pluri-
familiares, de hasta ocho plantas, albergan viviendas de 
lujo y están dotados de monumentales fachadas. Tam-
bién el Estado construye edificios para su uso, como los 
Nuevos Ministerios, en el solar del antiguo Hipódromo, 
y el Alto Estado Mayor, mientras que el sector privado 
levanta, entre otros, el hotel Castellana Hilton, Bankin-
ter, el edificio de Prensa Española, la Capilla Evangélica 
Alemana y la sede de algunas importantes empresas in-
dustriales. 

No obstante, ya en 1955 algunos de los edificios re-
sidenciales construidos después de 1874, principalmente 
los palacios, han sido acondicionados para albergar otros 
usos. Lo hace la Administración del Estado para instalar 
la presidencia del Consejo de Ministros, dependencias 
del Ministerio del Interior, el Instituto de la Juventud o 
el Consejo Supremo de Justicia Militar e, igualmente 
operan las embajadas de Portugal, Alemania, República 
Argentina y algunas compañías aseguradoras. También 
la Administración aprovecha sus edificios singulares le-
vantados a finales del siglo xix que adapta a nuevos usos, 
como el Colegio Nacional de Sordomudos y Ciegos para 

Escuela Superior del Ejército y el antiguo Palacio de las 
Artes y las Industrias para Museo de Ciencias Naturales. 

Desde principios de siglo la Castellana funciona como 
lugar de paseo de la sociedad adinerada. En 1916, se lee 
en la revista Blanco y Negro (González-Varas, 2010b): 

La Castellana es única en el mundo, es a la vez calle y paseo, 
bulevar y avenida, ensanche y vía urbana, punto de reunión, centro 
de tertulia, solaz de niños, desfile de elegancias y escaparate de 
mujeres. 

Y Fernando Chueca recuerda el paseo que conoció 
(1951, p. 299): 

He visto pasear por la Castellana a los últimos coches y a pie a 
los jóvenes elegantes, a temporadas por una acera y a temporadas 
por otra, y he conocido el paseo de caballos, en una calzada sepa-
rada por setos de aligustre. 

El Paseo de la Castellana, ya consolidado su marco 
edificado a mediados de los años cincuenta y en el que 
proliferan los edificios plurifamiliares de calidad, funcio-
na como lugar de paseo frecuentado por sus residentes 
como reflejan las fotografías de la época. 

VI.  LA TERCERA TRANSFORMACIÓN DEL 
MARCO EDIFICADO DE LOS ANTIGUOS PASEOS 
Y LA PRIMERA DE LA CASTELLANA (1955-1983)

En los treinta años que median entre 1955 y 1983 la 
renovación del marco edificado de los paseos, incluido 
el de la Castellana, será intensa. El impacto de la «ope-
ración derribo» de los años sesenta y setenta, producto 
del «desarrollismo» económico, hace mella en toda la 

Fig. 6. En la plaza de Colón el palacio de Uceda o Medinaceli (en la parte superior izquierda de la imagen de la década de 1960) se construye en 
1864 y será sustituido en 1970 por el Centro Colón. Fuente: <https://www.historia-urbana-madrid.blospot.com.es>; la autora.
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ciudad y también en los paseos del eje. El resultado es 
demoledor. Solo el 9  % de los edificios son permanen-
cias anteriores a 1874, algo más de la mitad se levantaron 
entre 1874 y 1955 y el 32 % restante son construcciones 
nuevas a partir de la última fecha (Cuadro VII).

La pérdida del patrimonio de mayor antigüedad es 
notable. De los 30 edificios anteriores a 1874 que se reco-
nocían en 1955 han desaparecido más de la mitad, y en la 
Castellana no perdura ninguno. En el Paseo de Recoletos 
se derriban importantes elementos patrimoniales ubica-
dos en la plaza de Colón: el palacio de Uceda-Medinaceli 
se sustituye por el apartotel Centro Colón, la Casa de la 
Moneda se convierte en los jardines del Descubrimiento 
y dos edificios residenciales darán paso al Banco Pastor y 
a la Caja Postal de Ahorros. El Paseo de San Gerónimo se 
mantiene prácticamente igual y el de Atocha solo renueva 
dos edificios residenciales de baja calidad arquitectónica. 

Es el Paseo de la Castellana el que sufre la mayor 
transformación. La renovación hace desaparecer todos 
los edificios anteriores a 1874 y buena parte de los unifa-
miliares construidos más tarde. Son los Planes Generales 
de Ordenación de 1943 y 1963 los que están detrás de 
los cambios al promover la prolongación de la Castellana 
más allá del Ensanche, la denominada Avenida del Ge-
neralísimo, para convertirla en el futuro eje financiero y 
de negocios de la ciudad. Y en la Castellana se aprove-
chará no solo la posibilidad que brinda su localización 
para sumarla al mismo fin, sino también las facilidades 
dadas a la demolición de edificios, aunque sean de buena 
calidad y muy poca antigüedad, para incorporarla al mer-
cado inmobiliario y adaptar su marco construido a los 
nuevos usos que impone el desarrollismo. Y es así como 

desaparecen los palacios y hoteles que habían dado fama 
al paseo (Fig. 6).

Las nuevas construcciones introducen en las parcelas 
de mayor tamaño arquitecturas singulares de última ge-
neración en diseño y materiales, de gran altura, exentas y, 
generalmente, rodeadas de espacios ajardinados que dan 
una nueva imagen al paisaje tradicional de la Castellana. 
Son edificios que albergan usos de sectores estratégicos 
del poder político y económico: embajadas (Estados Uni-
dos de América, Alemania); entidades financieras (Banco 
Español de Crédito, Banesto, la Caixa, Vizcaya); firmas 
aseguradoras (Dirección General de Seguros, la Unión 
y el Fénix, la Adriática); hoteles (Fénix, Villamagna) e 
inmuebles de oficinas (Torres de Colón, ibm, edificios 
Pirámide, Cúspide, Castelar) (Figs. 7-8).

Hay arquitectos que se muestran críticos ante esta 
nueva imagen. Señala al respecto Antón Capitel (1980, 
p. 16):

No cabe duda de que la transformación del Paseo y la fina-
lización de Generalísimo, son de un resultado muy precario en 
cuanto a imagen se refiere. Y ello tanto considerando el escena-
rio de conjunto que finalmente se ha impuesto como espacio del 
moderno centro de nuestra ciudad, como tomando individualmente 
en consideración a la gran mayoría de edificios que lo conforman 
[…]. La fuertísima presión especulativa ha sido responsable directa 
de grandes deterioros y desaciertos […] un tal resultado es hijo 
también de determinadas actitudes intelectuales. Actitudes que no 
pertenecen sólo, naturalmente, a los autores de los edificios, sino a 
todos aquellos arquitectos o no, que pudieron decidir sobre la idea 
de ciudad que allí se promovía. 

Y el cambio experimentado en los usos del marco 
edificado de los paseos se tradujo en un deterioro de su 

Fig. 7. El palacio de Anglada (en la parte superior derecha de la imagen de la década de 1960) construido en 1876 en el Paseo de la Castellana será 
sustituido por el Hotel Villamagna en 1972. Fuentes: González Varas (2010b, p. 210); <https://www.fslingenieros.com>.
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espacio público como de lugar de paseo. La tercerización 
conllevó la supeditación del espacio libre al servicio del 
tráfico motorizado y, en consecuencia, la pérdida de vida 
ciudadana. 

VII.  LA PROTECCIÓN DEL PATRIMONIO 
EDIFICADO Y EL PAISAJE DE LOS PASEOS  

EN 2016 (1983-2016) 

Las intervenciones renovadoras del periodo anterior, 
generalizadas en toda la ciudad y, en el caso de los pa-
seos, principalmente en el de la Castellana, han puesto 
de manifiesto la pérdida irreparable de arquitecturas no-
tables. De ahí que a finales de los años setenta del siglo 
pasado se levanten voces desde las instituciones cultu-
rales para salvaguardar el patrimonio y se empiecen a 
asentar las bases de su protección, haciéndose efectivas a 
partir del Plan General de Ordenación de 1983. Este plan 

dispone al respecto, por un lado, detener la demolición 
indiscriminada de edificios, que se sustituye por la reha-
bilitación o reforma de los interiores y obliga a mantener 
las fachadas y, por otro, limitar las nuevas construcciones 
a los solares existentes, que deberán ser respetuosas con 
el entorno, tanto en altura como en estilo. En consecuen-
cia, el paisaje edificado que muestran los paseos en 2016 
apenas difiere al que presentara en 1983 (Cuadro VIII).

La condición y naturaleza del marco edificado y del 
espacio público de los paseos constituyen el paisaje vi-
sual que los identifica y, en este sentido, se procede a un 
intento de caracterización del paisaje de los paseos en el 
momento actual. El tramo del Paseo del Prado, que se 
corresponde con el antiguo Paseo de Atocha, se ha re-
conocido como el sector cultural de mayor prestigio de 
la ciudad, el denominado «Triángulo del Arte» o «Paseo 
del Arte». Su condición le viene dada por la presencia de 
los imponentes elementos patrimoniales del Museo del 
Prado y el Jardín Botánico, el museo Thyssen, instalado 

Fig. 8. El palacio de Indo, construido en la Castellana en 1866, será sustituido en 1904 por el palacio de Montellano, que será derribado en 1966, 
levantándose en su lugar en 1971 el edificio de La Unión y el Fénix. Fuentes: <https://artedemadrid.wordpress.com>; <https://www.pinterest.com>; 
<https://www.flickr.com>.

Cuadro VIII. Fecha de construcción de los edificios de los paseos en 2016

Fecha de construcción 

Edificios 

Recoletos San Gerónimo Atocha Castellana Total 

Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %

Anterior a 1874 10 35 1 25 2 6,5 - - 13 9

1874-1955 14 48 3 75 22 71,0  45 52 84 56

1955-1965 1 3 - - 1 3,0  8 9 10 7

1965-1977 4 14 - - 3 10,0  18 19 25 16

1977-1983 - - - - 2 6,5  12 14 14 9

1983-2016 - - - - 1 3,0  4 6 5 3

Total 29 100 4 100 31 100  87 100 151 100

Fuente: Plano de Ibáñez Ibero (1874), planos parcelarios de 1955, 1965, 1977, 1983, 1993 y Trabajo de Campo de 2016. Elaboración propia.
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en 1992 en el palacio de Villahermosa, y el museo Reina 
Sofía, localizado en el antiguo Hospital General, al sur y 
fuera del paseo. En 2008 se suma al Triángulo del Arte 
el edificio de Caixa Forum, espacio expositivo instalado 
en el solar de la antigua Central Eléctrica del Mediodía, 
de la que conserva la fachada (Fig. 9). El recorrido se 
acompaña de los espectaculares hoteles de principios del 
siglo xx, el Ritz y el Palace, en la plaza de Neptuno. Sin 
embargo, el flanco izquierdo del paseo que mira al Mu-
seo del Prado y al Jardín Botánico no muestra un marco 
edificado de calidad similar. Son construcciones de la 
primera mitad del siglo xx, representadas por edificios 
que solo llegan a adquirir cierta prestancia en las esqui-
nas, como es el caso del hotel Nacional. Y se hace notar 
el edificio del Ministerio de Sanidad y Consumo, antes 
Casa Sindical, que por su lenguaje funcional y altura de 
dieciséis plantas, impacta negativamente en el conjunto 
del paisaje.

En el tramo del Paseo del Prado que se corresponde 
con el antiguo de San Gerónimo y que tomó el nombre 
de Salón del Prado, aparece jalonado por imponentes edi-
ficios de finales del siglo xix y principios del xx. En la 
plaza de Cibeles se imponen el Banco de España y el 
Palacio de Comunicaciones, hoy sede del Ayuntamiento 
de Madrid, y muy cerca se hace notar el que fue el Minis-
terio de Marina, actualmente Archivo Central del Cuartel 
General de la Armada y la Bolsa de Madrid. Finalmente 
cabe añadir que, aunque el espacio público del Paseo del 
Prado mantiene el diseño ilustrado del siglo xviii, el estar 
muy maltratado por el abusivo paso de vehículos, limita 
en mucho su condición de paseo (Fig. 10).

La identidad del Paseo de Recoletos le viene dada, 
tanto por el acondicionamiento de su espacio público 
—aunque de menor empaque que el del Paseo del Pra-
do—, como por las arquitecturas que se ubican en su ex-
tremo sur, por la plaza de Cibeles. En ella se imponen 
visualmente los jardines del Cuartel General del Ejército, 
que ocultan en parte el propio edificio, que mantiene la 
arquitectura del palacio de Buenavista, y el palacio de 
Linares, actual Casa de América. Próximo se encuentra el 
palacio del marqués de Salamanca ocupado hoy por el 
bbva. Y antes de llegar a su límite norte sobresale la im-
ponente arquitectura de la Biblioteca Nacional y Museo 
Arqueológico. Las restantes construcciones, en su mayo-
ría de finales del siglo xix y principios del xx, son en 
gran parte edificios plurifamiliares de calidad entre me-
dianerías. Solo se rompe el tono del paisaje en el extremo 
norte, en la plaza de Colón, donde el Centro Cultural de 
la Villa cierra con poca fortuna la plaza del Descubri-
miento, y en el margen frontero se hace notar sin acierto 
la monolítica estética y excesiva altura del Centro Colón. 
Y también el espacio público se duele del tráfico de vehí-
culos y ve mermada las posibilidades de paseo. 

El paisaje del Paseo de la Castellana es de difícil con-
creción. La impresión que ofrece es la alternancia arbitra-
ria de arquitecturas muy variadas, desde las decimonóni-
cas tardías hasta las de diseño moderno y gran altura. La 
fiebre renovadora que salpicó su recorrido desde 1955 a 
1983 explica que los contrastes arquitectónicos sean la 
norma. Y la velocidad de la transformación se debió a 
las facilidades dadas a los derribos y al gran tamaño de 
las fincas que, sin duda, simplificaba la renovación. Y es 
así como el marco edificado del paseo, que tardó ochen-
ta años en consolidarse con arquitecturas de calidad, en 
treinta años pierde la mitad de ellas. Han pervivido a la 
piqueta antiguos palacios de finales del siglo xix y prin-

Fig. 9. A la Central Eléctrica del Mediodía construida en el Paseo del 
Prado en 1900 se sobreimpone en 2008 la arquitectura del Centro Cul-
tural Caixa Forum. Fuente: la autora.

Fig. 10. Vista del Paseo del Prado entre las calles de Alcalá y Cortes. 
Fuente: Google Earth.
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cipios del xx que habilita la Administración y ocupa con 
sus servicios. También algunos edificios plurifamiliares 
de lujo, que igualmente contribuyeron al prestigio que 
adquirió el paseo, se aprovechan por grandes firmas del 
sector privado para transformarlos en oficinas. El que era 
un paseo eminentemente residencial en 1955 fue perdien-
do progresivamente esa función, pues las nuevas cons-
trucciones en ningún caso se orientaron a lo residencial 
sino a oficinas (Figs. 11-12).

A finales del siglo pasado el Ayuntamiento tiene in-
tención de actuar sobre el espacio público de los paseos 
de Recoletos y del Prado, muy afectados por los efectos 
dañinos de una excesiva circulación motorizada. El Plan 
General de Ordenación de Madrid de 1997 promueve el 
Plan Especial Recoletos-Prado por considerarlo «el es-
pacio emblemático de la ciudad», «el Madrid más selec-
to» y «el área que mejor simboliza la historia del arte 
y la cultura de Madrid con transcendencia nacional e 
internacional». Propone reforzar su actual perfil urbano 
como gran foco cultural mediante un conjunto de opera-
ciones dirigidas a mejorar las condiciones ambientales 
y la recualificación de las zonas degradadas existentes 
para «poner en valor este enorme capital acumulado y 
devolverle su antigua vocación de Salón» (Ayuntamien-
to, 2002). Las bases del concurso de ideas se aprueban 
en el año 2000 y la propuesta ganadora recae en el equi-
po formado por Álvaro Siza, Juan Miguel Hernández 
León, José Miguel Rueda y Fernando Terán. El proyecto 
plantea la mejora del paisaje urbano con la reordenación 
del espacio público mediante una serie de acciones: dis-
minuir el espacio ocupado por los vehículos privados 
y ampliar los de uso y disfrute ciudadano; proteger los 
espacios arbolados; renovar el pavimento y el mobilia-
rio urbano, y poner en valor los elementos patrimoniales 

existentes (Ayuntamiento, 2005). El proyecto, sin apro-
bar todavía, no será bien acogido por algunos colecti-
vos ciudadanos que, aun reconociendo la necesidad de 
actuar en el ámbito para reconvertirlo en un espacio de 
disfrute de paseo, sostienen que destruye el histórico 
bulevar, al tiempo que denuncian el inicio de la tala de 
árboles (Ecologistas en Acción, 2006). 

La última actuación del Ayuntamiento es de 2013 
cuando inicia los trámites para solicitar a la Unesco la 
concesión de Sitio Cultural Patrimonio de la Humanidad 
para el Paseo del Prado y el Parque del Retiro. La pe-
tición se apoya en los 23 monumentos declarados Bien 
de Interés Cultural que poseen, así como por constituir 
«un mosaico de elementos paisajísticos y arquitectónicos 
extraordinarios» y ser «el resultado de la evolución de un 
antiguo Real Sitio desde el siglo xvii hasta nuestros días, 
en el centro de la capital» (ABC, 2014). Y la paradoja 
está servida. Mientras se talan los árboles del paseo, se 
postula como Patrimonio de la Humanidad.

VIII.  UNA REFLEXIÓN FINAL

Apuntaba con gran acierto Carmen Gavira (1999, 
p. 10):

Podemos afirmar que el eje Prado-Recoletos-Castellana ha 
sido hasta 1975 la zona urbana que más transformaciones (urbanís-
ticas, arquitectónicas, funcionales y demográficas) ha tenido en los 
cuatrocientos años de historia de la ciudad como capital. 

Y aquí se vuelve a confirmar. Han sido muchas las cir-
cunstancias que han incurrido en los paseos desde el pri-
mer momento para afianzar su papel de eje de poder más 

Fig. 11. Vista del Paseo de la Castellana a la altura de la plaza de Emilio 
Castelar. Fuente: Google Earth.

Fig. 12. Vista del Paseo de la Castellana a la altura de la calle de Ortega 
y Gasset. Fuente: Google Earth.
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representativo de la ciudad. Pero si la dinámica funcional 
era inevitable, no lo fueron tanto las formas empleadas. 
La destrucción indiscriminada de un patrimonio edifica-
do, que lejos de mostrar síntomas de decrepitud, presen-
taba robustez y calidad arquitectónica, viene a demostrar 
que en el comportamiento de los agentes responsables 
primaron los intereses económicos sobre la protección de 
los valores patrimoniales, cuando se ha demostrado que 
ambos pueden llegar a ser compatibles. 

Los agentes urbanos responsables de la desaparición 
del patrimonio edificado de los paseos, la Administración 
y las élites urbanas, actuaron con una visión interesada, 
cortoplacista y poco inteligente al decidir sustituirlo 
por otro anodino y reiterativo, común a los tiempos que 
corrían, y cuyo resultado no fue otro que el de restar-
les identidad. Solo el espacio público, el elemento más 
perdurable del paisaje urbano, resistió a las agresiones 
y hoy, aunque disminuida la función de paseo recreativo 
por la presencia masiva del tráfico motorizado, continúa 
siendo el gran exponente de la identidad y singularidad 
del paisaje.

El análisis dinámico del marco edificado ha puesto de 
manifiesto que, si se han establecido los mismos tiempos 
para todos los paseos, el detalle de los ritmos de cada uno 
evidencian disimilitudes en intensidad y resultados que 
ayudan a interpretarlos. Ello viene a confirmar lo que se-
ñalábamos al principio: hay paisajes de ritmo largo, don-
de se imponen las permanencias, mantienen durante más 
tiempo su imagen y exhiben con facilidad su historia, y 
paisajes de ritmo corto, de violentas mutaciones que alte-
ran con rapidez su imagen y reducen su memoria. 
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